
17. Preparando el Escenario: Mateo 4,12–17 
 

       Versículo 12 — "Cuando Jesús se enteró de que Juan había sido arrestado, se retiró a 

Galilea." 

Este versículo puede parecer solo un dato de paso, pero está cargado de significado. 

El arresto de Juan marca un punto de inflexión. Se pasa la antorcha. La voz profética de Juan ha 

sido silenciada por el poder político, y ahora Jesús da un paso adelante. Este es el comienzo de 

su ministerio público. 

La palabra “se retiró” es estratégica. No significa que Jesús huyó por miedo. En el Evangelio 

de Mateo, Jesús se “retira” varias veces cuando surge oposición—no para escapar, sino para 

reposicionarse. Es un movimiento deliberado, lleno de discernimiento. 

Galilea no era el centro religioso. Eso era Jerusalén. Galilea era una región rural, diversa, y 

despreciada por muchos en Judea. ¿Por qué ir a Galilea? Porque Jesús elige comenzar su 

ministerio en los márgenes. Su luz se levanta en lugares inesperados. 

 
       Versículo 13 — "Dejando Nazaret, fue a vivir en Cafarnaúm, junto al mar..." 

Nazaret era su pueblo natal, pero Jesús no se queda donde lo “conocen”. 

Se muda a Cafarnaúm, que se convierte en su base de operaciones. ¿Por qué Cafarnaúm? 

Era una ruta comercial importante, un centro pesquero, y un punto de cruce cultural—judíos y 

gentiles pasaban por allí. 

También era una zona económicamente vulnerable, con una fuerte carga impositiva romana. 

En resumen: un lugar lleno de hambre espiritual, donde la luz era urgentemente necesaria. 

"Junto al mar" no es solo un detalle poético—habla de apertura, movimiento, encuentro, y 

conexión con el mundo. 

 
       Versículos 14–15 — "...en la región de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera lo dicho 

por el profeta Isaías..." 

Aquí entra la gran conexión profética. 

Zabulón y Neftalí eran dos tribus del norte de Israel—tierras que fueron de las primeras en caer 

cuando Asiria invadió en el año 722 a.C. Eran asociadas con pérdida, conquista y oscuridad 

espiritual. 

Al comenzar su ministerio allí, Jesús revierte la historia. Estas tierras conquistadas se 

convierten en las primeras en recibir el Evangelio. La oscuridad del exilio ahora recibe la luz de 

la salvación. 

 
       Versículo 15 — "Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, más allá del 

Jordán, Galilea de los gentiles..." 

Una línea rica en geografía y teología: 

"Camino del mar" se refiere a la Vía Maris—una ruta comercial que conectaba Egipto con 

Mesopotamia. No era un lugar olvidado; era un cruce de caminos. 

"Más allá del Jordán" sugiere distancia de Jerusalén—no solo física, sino espiritual. Y aun 

así, allí es donde brilla primero la luz. 



"Galilea de los gentiles" es una frase fuerte. Era una región mixta, vista por los de Judea como 

impura o comprometida religiosamente. Pero es exactamente allí donde va Jesús. 

→ Esto insinúa el alcance universal del Evangelio. Esta luz no es solo para unos cuantos 

elegidos—es para todo el mundo. 

 
      ¿Qué pasó en Zabulón y Neftalí? 

Las regiones tribales de Zabulón y Neftalí, ubicadas al norte del antiguo Israel (posteriormente 

conocida como Galilea), fueron de las primeras en ser invadidas cuando el Imperio Asirio atacó 

el Reino del Norte hacia el año 732 a.C. Bajo el rey Tiglat-Piléser III, los asirios conquistaron 

la zona, destruyeron pueblos y deportaron a muchos de sus habitantes (ver 2 Reyes 15,29). 

Isaías describió poéticamente ese tiempo como una tierra "despreciada"—llena de oscuridad y 

sufrimiento. 

Para la época de Jesús, esta región aún era vista como un lugar espiritualmente marginal. 

Por eso, cuando Mateo menciona a Zabulón y Neftalí, está mostrando que los primeros en caer 

en la oscuridad son los primeros en recibir la Luz—Jesús comienza su ministerio público 

justo en el lugar que había sido devastado por la conquista extranjera. 

 
       Lo que sigue: 

“El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz…” 

Todo esto prepara el escenario para ese momento. Todo lo que acabamos de explorar—el 

arresto de Juan, el movimiento estratégico de Jesús hacia los márgenes, la historia de pérdida en 

Zabulón y Neftalí, la diversidad de Galilea—todo esto es el telón de fondo perfecto para que la 

luz de Dios irrumpa. 

Ahora todo se dirige hacia esto: Jesús—entrando en Galilea, en la historia, en la herida 

humana—cumple la antigua promesa de Isaías en tiempo real. 

Pero, ¿qué significa realmente estar en "tinieblas"? 

¿Y qué es esa "gran luz" que ahora está amaneciendo? 

Mateo, al citar a Isaías, no solo está cumpliendo una profecía—está intensificándola. 

 


